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“ETICA Y VALORES:EL Estado Y LA CIUDADANIA EN LA LUCHA CONTRA LA CORRUPCION”

La ETICA (del griego ethika, “comportamiento”, “costumbre”), está constituida por los principios o pautas de la conducta humana, a menudo y de forma impropia llamada moral (del latín, mores “costumbre”) y por extensión, al estudio de esos principios a veces llamado filosofía moral. Por lo cual aquí nos vamos a ocupar en este último sentido  concretándolo en el ámbito de la civilización occidental, aunque cada cultura ha desarrollado un modelo ético propio.-

La ética, como una rama de la filosofía, está considerada como una ciencia normativa, porque se ocupa de las normas de la conducta humana, y para distinguirse de las ciencias formales, como las matemáticas y la lógica, y de las ciencias empíricas, como la química y la física. Las ciencias empíricas sociales, sin embargo, incluyendo la psicología, se contraponen en algunos puntos con los intereses de la ética ya que ambas estudian la conducta social. 

Las ciencias sociales a menudo procuran determinar la relación entre principios éticos particulares y la conducta social, e investigar las condiciones culturales que contribuyen a la formación de esos principios.-

Desde que la gente vive en comunidad, la regulación moral de la conducta ha sido necesaria para el bienestar colectivo. Los distintos sistemas morales se establecieron sobre pautas arbitrarias de conducta y evolucionaron a veces de forma irracional, conforme a los valores establecidos por los diferentes tabúes religiosos o de conductas que  fueron hábito y/o costumbre. 

La discusión ética ha ocupado en los últimos años el primer plano, tanto dentro de las consideraciones filosóficas como en la reflexión en general. El resurgimiento de la filosofía práctica se corresponde con cambios en el ámbito filosófico bajo nuevas formas de argumentación práctica y resulta ser, además, correlato de una profunda crisis de valores y un relativismo recalcitrante en el marco de la originalidad de nuestra época.-  Este contexto permite comprender el regreso a la investigación de la obra de los clásicos.-

Bajo el supuesto del valioso aporte con que su obra pudiera coincidir con los problemas actuales, se abre el camino a nuevas posibilidades de examen de la obra aristotélica y un retorno a la moral de la virtud a partir de las llamadas éticas comunitaristas cuyas premisas no mantienen los elementos metafísicos de la teoría aristotélica sino que se desarrollan a partir de una moral de las costumbres, establecida en una comunidad en la cual las virtudes se transmiten y mantienen vivas, asignándole, de este modo , un rol fundamental a la tradición.

La ética aristotélica es una ética de la virtud según la cual las virtudes deben considerarse como fin en sí mismas y cultivarlas como tales, no como un medio, así es como sostiene a la prudencia - phrónesis - como la virtud por excelencia, es una disposición racional verdadera y práctica de lo que es bueno. En el nivel individual la prudencia es la virtud que permite juzgar lo conveniente para uno mismo sin embargo no se agota en el cálculo costo - beneficio. En el nivel comunitario, el prudente es aquel que sabe lo que es mejor para todos los hombres .

Para Platón y Sócrates todas las virtudes son modos de la prudencia. La virtud es la excelencia en el conocimiento del bien y es precisamente este conocimiento el que dispone al agente a una vida buena y feliz, el vicio es resultado de la ignorancia del bien. Para Aristóteles, las virtudes no pueden darse sin prudencia.-

La lista de virtudes platónicas (fortaleza, templanza, justicia, sabiduría y prudencia) se proyecta como lista de virtudes cardinales entendida como la base de otras virtudes. Aristóteles retiene la idea de excelencia orientada hacia el logro de un fin ya sea respecto de una conducta particular de la actividad humana en general como de la comunidad.

De Sócrates hasta Marx y desde el positivismo hasta la filosofía analítica, el concepto ético, ética, se asocian con la moral y la bondad.

La real academia define ética como “parte de la filosofía que trata de la moral y de las obligaciones del hombre”. Y moral es definida como la ciencia que trata del bien en general, y de las acciones humanas en orden a su bondad o malicia.

Según unos, el adjetivo “moral” proviene del latín “mos, mori” que significa “costumbre”. Otros filólogos la relacionan con la voz latina “moderatio” que significa “moderación, templanza, justo medio”.

La ética intenta  averiguar en qué consiste en el fondo más allá de lo que nos cuentan, esa dichosa buena vida que nos gustaría darnos.

La cuestión ética es universal y permanente: desde la aparición del lenguaje la ética se introduce en la convivencia y tiene que ver con las reglas de juego que se dan las personas para vincularse. La ausencia de ética no es tanto la inmoralidad como el caos. Y el caos aparece como uno de los resultantes de todos los procesos de declinación ética, de decadencia.

Si el hombre es un animal social que trata de evitar su desaparición, parece inexorable que los grandes momentos de cinismo generen anticuerpos que busquen establecer nuevas bases de coexistencia.

Después de la Segunda Guerra Mundial la ética recobró su vigor tradicional. En las escuelas de administración de negocios de Estados Unidos la ética de los negocios o business ethics es asignatura obligatoria.

Cada vez son más necesarios los principios morales a medida que la población mundial es más libre, numerosa y compleja y  los medios de comunicación más asequibles y rápidos.

En las sociedades culturalmente maduras la sensibilidad ética es un freno a los posibles desmanes políticos y sociales, mientras que en las sociedades embotadas éticamente se excusan el soborno y el cohecho.

La sensibilidad hacia los valores éticos puede decrecer y aumentar, según las épocas, pero la tendencia con el tiempo sería la de una línea ascendente.

Los políticos y los funcionarios son un armazón importante de la sociedad. Son los primeros obligados en ejemplarizar a la sociedad. Deben bregar por mejorar culturalmente y materialmente a su entorno, con solidaridad por encima de las apentencias personales y partidistas.

Las tareas de todo político son:

· Fomentar la sensibilidad ética y socio - cultural con campañas y enseñanza.

· Combatir la inmoralidad e irresponsabilidad.

· Ejemplarizar con trabajo, abnegación y buen estilo.

La acción política requiere una contínua actualización de conocimientos, ya que no es suficiente, en la actualidad, el abuso de un voluntarismo excluyente de todo análisis científico sobre la realidad de un país o del mundo. Pretender que esa actividad en favor del prójimo, esa forma superior de la solidaridad que es la política, según definió el Sumo Pontífice, sea desempeñada en los ratos libres - como no ocurre ni con el sacerdocio - es reducir la participación en un sector muy estrecho de la sociedad. Pero la dirigencia debe dar ejemplo de mesura en todos los casos.

La experiencia  está demostrando que el desarrollo económico y científico sin una moral individual y social que lo sustente es más un peligro que una conquista.

La influencia de Hegel ha hecho que la moral haya quedado para designar más estrictamente los problemas de la moral social. Esta debe estudiar los deberes profesionales, es decir, su función es la aplicación de los principios morales a la vida profesional.

Según Weber el cargo es una profesión, y ésta es un servicio a la sociedad, por lo que se tiene el deber de fidelidad a la función desempeñada.

Son muchas las obligaciones que la ética más elemental exige de los funcionarios públicos y de los políticos, entre ellas debemos destacar tres principales: la vocación (voz interna que nos llama hacia la profesión y ejercicio de determinada actividad) ;la aptitud (que puede ser la oficial que se acredita con un diploma y la real que se acredita con la eficacia del saber), y  la diligencia  que significa el cuidado, amor, solicitud, frugalidad y economía.

Los funcionarios públicos deben trabajar para  el administrado. Entre el funcionario y el pueblo deben existir las menores barreras posibles, sólo aquellas necesarias para poder optimizar los resultados.

Mérito, capacidad y ética son los tres valores  que deben primar en la selección de un funcionario.

La sociedad se autoestimará más y será más justa, equilibrada, libre y democrática cuanto más idóneos y éticos sean sus políticos y funcionarios.

En un sistema político donde los valores esenciales han dejado de tener vigencia o están en peligro, los ciudadanos deben ser conscientes de que existen oportunidades para generar y ver un cambio. Nada cambiará si, en una actitud pasiva y escéptica, nos limitamos simplemente a la crítica o al diagnóstico.

En la antigua Grecia, el descreimiento en los valores políticos fue una de las causas que condujo a los cínicos al escepticismo y a los epicúreos a despreocuparse de los problemas de la ciudad y a concentrarse en el culto del hedonismo moderado.

Ese mismo descreimiento es quizás el que arrastra hoy a muchos a desinteresarse de su condición de ciudadanos, para replegarse en la de meros consumidores, sin darse cuenta de que si hipotecamos el futuro republicano tendremos que pagar intereses usurarios. 

Es innegable que la democracia no es un fin en sí mismo, sino un medio para el logro de los objetivos superiores de la comunidad política. Se caracteriza por el hecho de que favorece el más completo desarrollo de la persona humana. Significa también respeto a la persona, en especial a aquella que no pretende negar los derechos de sus semejantes sino integrarse en una comunidad con ellos.

La democracia es ante todo una forma de vida. Una democracia necesita tener demócratas. Todos y cada uno deben aprender el significado del concepto de democracia. El aprendizaje comienza en la familia, continúa en las escuelas y universidades y deriva en la necesidad de un permanente trabajo de formación política. Depende de la adhesión permanente y voluntaria de los ciudadanos. El orden democrático nace de la coincidencia de valores, ideas e instituciones, y a partir del consenso que pueda generarse. Democracia significa participación y no abstención. El abierto compromiso del ciudadano con su Estado y su Constitución debe ser una vocación permanente .

La democracia como sistema político y forma de vida sólo es estable y efectiva si genera identidad cultural, estabilidad económica, justicia social y consenso político. Un factor significativo para el apoyo político es un Estado de derecho eficaz.

Democracia se ha convertido en un término de aprobación para el régimen político en general. Pero, en realidad el término ha sido aplicado a gobiernos que difieren en su naturaleza. La democracia que floreció en Grecia, por ejemplo, era totalmente diferente a la democracia que florece en América hoy. El problema que enfrenta hoy el mundo en general y Latinoamérica en particular, es la creación de una democracia que sea a la vez posible e históricamente realizable. En otras palabras, un gobierno que funcione y que sea el mejor y más factible en las circunstancias modernas.

En Grecia, por ejemplo, todos los que podían votar participaban en cada decisión política que se tomaba a tal punto que era difícil discernir dónde terminaba el régimen político y dónde comenzaban las vidas privadas de los ciudadanos.

Ellos consideraban la democracia como el gobierno de la mayoría en el interés de la mayoría. Pero algunos cambios fundamentales han ocurrido a través de los siglos.

Lo que tenemos ahora es la combinación de todas las formas puras de gobierno de los griegos para limitar el poder del régimen. En nuestro gobierno hay elementos de monarquía como el Poder Ejecutivo, de democracia como la Cámara de Diputados y de aristocracia como el Senado. Lo que tenemos ahora es una combinación de estas formas destinadas a prevenir que el régimen limite a la sociedad  y que el poder se concentre excesivamente en un sector específico del gobierno. Los griegos no podrían haber concebido este concepto pero para nosotros esto se llama democracia.

Democracia se ha convertido en una designación de buen gobierno.

El entendimiento de la democracia moderna requiere que haya disensión, diversidad y asociaciones representadas por más de un partido en la Nación. Diferencia, no uniformidad, es la esencia del buen gobierno, y el sistema de múltiples partidos políticos es esencial para la libertad del individuo y para la limitación del poder del régimen.

La democracia requiere también de estabilidad económica .  La  economía  es un factor esencial en la estabilidad de la democracia.

El consenso social necesario en una democracia, al que hicimos referencia antes,  define una situación en la que la mayoría de los ciudadanos adhiere en forma voluntaria a un cierto sistema político, orden social, sistema jurídico, sistema económico, y respeto a sus valores e ideas esenciales; del que surgen  las fuerzas indispensables para lograr la cohesión del sistema.

En las sociedades democráticas esta realidad se manifiesta en una crisis de orientación.

La libertad sólo puede preservar  su dignidad en la medida en que siga referida a una razón moral y a su sentido ético. La libertad requiere de un contenido comunitario. La justicia y el bien común  son los complementos de la libertad individual. No puede haber legalidad sin moral. Sin ética , la juridicidad no puede sobrevivir. De esta ética es que depende el respeto por los derechos humanos.

La libertad y la solidaridad son partes indivisas de derechos y deberes individuales y colectivos. Una comunidad depende en buena medida del sentido mancomunado de sus miembros. Hoy pareciera prevalecer una actitud de egoísmo. Sin embargo, una sociedad no puede sobrevivir en estos términos, sin que sus miembros dediquen una parte de sus esfuerzos y de sus recursos a los proyectos comunes. Defender exclusivamente intereses privados, significa disolver la red de estructuras sociales, esencial para todos. El ciudadano no puede soslayar su cuota de responsabilidad individual y social que es, en definitiva la base de todo orden democrático.

Por ello pensamos que la democracia abre los caminos para la cooperación en libertad, con lo que tiende, por un lado a superar el individualismo extremo y por el otro a impedir la anulación de la personalidad.

Pero la democracia como toda acción humana es limitada en sus posibilidades de desarrollo y consolidación y debe hacer frente a enemigos externos y aún internos de su propia estructura. Los valores y principios que deberían darle sostén, muchas veces no se concilian con los vigentes en nuestras respectivas realidades socio - políticas.

Por todo ello es necesario iniciar las estrategias que puedan ayudar al  afianzamiento y conservación de estos valores, pues serán los que fortalezcan el sistema que es la mejor opción para las comunidades políticas de nuestro tiempo.

El proceso de democratización que se ha iniciado en las últimas décadas en casi todo el mundo, y, particularmente en América Latina, se está desarrollando a través de las siguientes etapas sucesivas:

 1.- La estabilidad democrática;

 2.- La reforma de la economía; 

 3.- La política exterior orientada a resolver los mayores conflictos internacionales y a recuperar credibilidad en los centros del poder mundial; 

 4.- La consolidación democrática en el plano de las instituciones del       Estado.
5.- La  lucha contra la corrupción, que trae aparejado el predominio          de los valores éticos, lográndose así la tan ansiada transparencia y gobernabilidad.

Es así como ha sucedido en el modelo argentino.

En casi todos los países, dentro del nuevo contexto internacional, no hay duda que la democracia ha funcionado establemente y con resultados satisfactorios lo que no implica que no existan muchos problemas importantes que no han sido resueltos.

En términos generales, las reglas democráticas están siendo respetadas, los gobiernos funcionan dentro de un aceptable consenso institucional y las sucesiones se producen de acuerdo con esas reglas, a la vez, se ha logrado estabilizar la economía con bajos costos políticos, en tanto las tendencias electorales favorecen en mayor medida a los partidos y candidatos que proponen equilibrio fiscal y apertura de la economía.

Por lo tanto a la hora de analizar el fenómeno de la corrupción y por sobre todo la necesidad de la prevención debemos tener en cuenta que la misma, es el fruto de la moral media de la comunidad y la moral media de la comunidad la hacemos tanto los agentes públicos como los no públicos, es decir la hacemos todos.

Por todo esto es importante tener en cuenta que debemos pasar de un proceso de educación de la comunidad y de comunicación, tratando de que éste se convierta en un proceso cultural.

Los grandes problemas de corrupción en todos sus niveles tienen su base en la ausencia de ética, siendo ésta una disciplina que debe fomentarse en todos los planes de estudio, en los diferentes niveles educativos.

La corrupción se encuentra en todos los sectores de la sociedad, no sería difícil hacer una clasificación y reconocer que comienza en el propio cenáculo familiar, cuando el padre le ofrece pago o recompensa a sus hijos para que cumplan con la realización de las tareas escolares, lo que se convierte más tarde en una obligación, avalando el aforismo de que la costumbre hace la ley.

Se hace necesaria una campaña permanente e internacional para llegar a una toma de conciencia por parte de los servidores del Estado, sobre la necesidad de la ética para la sobrevivencia de una sociedad en crisis que aspira a vivir en democracia; no sólo pensar en el seducido sino en el seductor, porque si hay corruptos en los ministerios públicos es porque hay corruptores en la esfera privada que demandan sus servicios.

Si hay actores visibles de la corrupción, también los hay ocultos; hay los que ejecutan el hecho y los que ocultamente lo subvencionan; hay quienes cometen esos hechos y los que los consienten.

Para la ideología de la ciudadanía en un Estado democrático, la forma más adecuada de realización humana, la de vivir una vida digna, consistiría, ante todo, en ser un ciudadano que participa activamente en la toma de decisiones.

En el conjunto de elementos que conforman un “buen gobierno”, y en un contexto de consolidación del sistema democrático, el papel de la sociedad civil es fundamental, no sólo desde el punto de vista estrictamente político, sino también en la dimensión económica y social de governance (calidad de gestión de un buen gobierno).

El concepto de sociedad civil denota la organización social moderna separada del status político, a diferencia de cualquier otra organización social posmoderna.

 Esta se caracteriza como una organización social en la cual el individuo, sin estar políticamente vinculado a una condición  social determinada, está dotado de máxima movilidad social y está totalmente desvinculado del grupo. Es el lugar en donde se encuentran el pensamiento y la acción voluntarios e independientes, comprende el rango completo de la acción cívica, independiente de las instituciones formales, la multiplicidad de los grupos cívicos, tales como asociaciones de servicios, grupos filantrópicos, grupos culturales, organizaciones religiosas, sindicatos, organizaciones deportivas, grupos juveniles, entre muchos que existen en cada campo imaginable de interés o esfuerzo.

Es la sociedad civil la que puede retroalimentar e impulsar al gobierno en sus estrategias, mediante el consenso indispensable  a la estabilidad democrática.

El concepto de participación popular es el resultado de estas ideas sobre el papel de la sociedad civil.

Debemos comprender el contenido preciso de los términos “sociedad civil” y “participación popular” pues a través de ellos aparece  clara e indisoluble su vinculación  con la gobernabilidad democrática. Resulta fácil demostrar este vínculo razonando a contrario sensu: en los regímenes totalitarios, la sociedad civil es débil precisamente porque no se toleran disidencias.

Estos conceptos nos llevan a reflexionar que: la salud ética de la democracia, depende de la responsabilidad tanto de los funcionarios, como de la sociedad civil, ya que ética y política se encuentran mancomunadas.

Es conocida la distinción de Max Weber entre lo que él llamó “moral de convicción” y “moral de responsabilidad”, pero también en sus manuscritos Weber añade “moral de la potencia”, precisión no menor. Por un lado, la moral de convicción es sostenida por las sociedades de pensamiento, por el mundo de la cultura, por las sociedades religiosas. Por otra parte, la moral de responsabilidad - que no excluye, naturalmente, convicciones -, es propia del político en acción; es la moral de la fuerza, de la violencia reglada, de la culpabilidad calculada.

La tarea del mundo del pensamiento intelectual, del mundo cultural y religioso, es la de mantener en este punto cierta “tensión” viviente, para evitar la caída en el maquiavelismo, el moralismo o el clericalismo  según los casos. La moral de convicción no es indeseable, por el contrario es legítima y eficaz, en la medida en que actúe como presión asidua sobre la moral de responsabilidad y de potencia.-

La salud de una democracia depende, en la dimensión ética de la vida, de la prudencia política y de la visión moral tanto de los líderes como de los ciudadanos. Por eso es útil y apropiado plantear a las dos partes del cuerpo político parecidas cuestiones. Poner a prueba tanto la visión moral de los líderes, como también la visión moral que predomina en los ciudadanos.

Por todo ello  podemos hablar de la ética del carácter, ética de la opción y la ética de la comunidad.

La ética del carácter nos enfrenta al interrogante ¿qué clase de persona somos?, ¿cuál es nuestra moral en nuestras vidas personales ?. Esta cuestión que resulta más familiar es más debatida en el plano del proceso político, por cuanto la gente considera que debe haber alguna conección entre el carácter y el desempeño público, entre la forma de vida elegida por el político y revelada por su biografía personal, y su capacidad para atender al bien común.

La ética de la opción nos lleva a preguntarnos ¿qué clase de decisiones adoptamos?, pone a prueba la habilidad de los líderes, de los ciudadanos y de la sociedad como un todo para conciliar la visión moral con la complejidad de la realidad empírica.

La ética de la comunidad nos enfrente al dilema de ¿qué tipo de sociedad buscamos crear? Ya sea en el plano local, en el nivel nacional o en el internacional. Reclama una ética de la opción bien estructurada, pues no se puede aspirar a una sociedad más justa o menos injusta, sin atender a los principios de la justicia distributiva y de la justicia social, y éstas ,a su vez, nos relacionan no sólo a la visión de la persona humana, sino del Estado como un factor de integración nacional. 

Existe en el mundo una conciencia colectiva, cada vez más profunda sobre la necesidad de luchar contra la corrupción que engloba a la función pública, no obstante también es vital la actitud de responsabilidad que asuma la sociedad civil, porque ella es la principal  víctima de la misma.

El sector civil debe jugar un rol constructivo en cuanto al desarrollo y el fortalecimiento de conductas éticas en el sector público, en particular en el contexto de las transacciones comerciales entre ambos medios.

También es importante el lugar que se le asigna a una prensa independiente, que informe  a la población sobre medidas destinadas a combatir la corrupción y las secuelas de la misma.

EL OBJETIVO FUNDAMENTAL DE LA SOCIEDAD CIVIL DEBE SER EL DE REINVIDICAR Y DEFENDER SUS PROPIOS VALORES DE INTEGRIDAD Y NO DEJARLOS LIBRADOS A QUIENES DETENTEN EL PODER.

Si la población permanece apática, no se puede esperar cambios.

Si la sociedad tiende a adular al corrupto y a aplaudir su forma de enriquecerse es merecedora de que la corrupción se instale en forma definitiva dentro de ella.

Por el contrario si el corrupto es tratado con desprecio y no con envidia y la honestidad se ve recompensada por el respeto, también se operará un cambio fundamental en las actitudes públicas y se podrá colocar la piedra fundamental de una responsabilidad tanto del funcionario público como de los miembros de la misma sociedad en forma duradera.

La transparencia en la gestión pública, la participación de los ciudadanos en la toma de decisiones del gobierno, la responsabilidad de los funcionarios públicos por sus decisiones son componentes fundamentales de un sistema democrático y complementarios del derecho de elegir a las autoridades. La competencia es la base de una economía de mercado. Tales elementos, en cambio son enemigos de la corrupción.

La prosperidad en una sociedad democrática y en una economía de mercado se basa en el Estado de Derecho, en la medida que éste hace posible que todos tengan igual acceso a las oportunidades económicas. Por ello las normas tienen que ser diseñadas de manera tal que no establezcan obstáculos para que los individuos puedan acceder sin discriminación alguna a las mismas oportunidades.

El trabajo de todos es reformar y reforzar las instituciones democráticas y cambiar la cultura subyacente. Estas tareas están íntimamente relacionadas. A menos que cambiemos la cultura, a menos que eduquemos a la población para que espere, exija y se movilice por un gobierno transparente, sistemas de justicia accesibles y dignos de crédito, la protección eficaz de los derechos humanos y partidarios y legislaturas responsables ante el pueblo al que representan, no habremos logrado una democracia profunda y eficaz. Si algo se ha comprobado es que la reforma institucional no se produce sin una firme demanda desde abajo.

Se necesita trabajar en múltiples planos. Uno de ellos indispensable para una democracia estable, liberal y eficaz, es el ciudadano individual que cree y sabe, cómo se comporta frente a sus conciudadanos y al proceso político.

Si queremos que la democracia cale hondo, y se consolide debemos generar la demanda desde abajo, la amplia presión cívica para el mantenimiento y la mejora de las instituciones democráticas y el establecimiento de un gobierno fuerte y responsable.

Debemos desarrollar la capacidad de los ciudadanos, de hacer que funcione la democracia. Esto incluye no sólo las formas ordinarias de participación política, sino también las aptitudes y propensión a organizarse en pro de una democracia fuerte y justa.

La tarea principal es cultivar la ciudadanía democrática, educando, generando la tolerancia, la confianza, el civismo, la reciprocidad, la cooperación, el respeto a la ley y la pasión por la libertad que caracterizan a la cultura de la misma.

Los ciudadanos necesitan entender los principios básicos, los valores e ideales fundamentales, comprendiendo  los conceptos de política en el sentido más amplio: el aprecio a la libertad; el constitucionalismo; el respeto a la ley; el control del poder; la elección política, la responsablilidad de los gobernantes ante los gobernados.

Es por todo ello que cuando somos llamados a participar o colaborar en las tareas propias de la función pública, debemos analizar primero si somos idóneos para desarrollar la misma, si vamos a poder colaborar en forma eficiente, si creemos verdaderamente que podemos aportar algo, y, en caso de aceptar la misma, asumirla responsablemente.

 La real ética se aprende durante la vida del ser humano y el entrenamiento de la misma nos lleva a saber distinguir la justo de lo injusto lo correcto de lo  incorrecto y que todos los temas importantes y dilemas esenciales implican decisiones difíciles entre distintos intereses a los que debemos afrontar descartando el ego, la envidia, la ambición, la temeridad, pues estas son algunas de las causantes de la corrupción, que todo hombre de bien ya conoce en su vida diaria.

Por ello debemos cuidar los valores, las normas y la prácticas que hacen a la democracia gobernable, ofrecer apoyo a las autoridades democráticas y controlar la intensidad del conflicto político.

Por último debemos decir que una ciudadanía educada e informada es vital en la creación y sustento de una nación democrática próspera y productiva. Sólo cuando la gente entienda y aprecie a cabalidad la nación y la democracia de la que forma parte, así como de su papel de ciudadano en la sociedad y la base histórica de estos roles, se dará cuenta de que tiene el poder de mantener una sociedad civil responsable y atenta.
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